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Historia general Je la música 
í e sáe hs tiempos mas remolos has­

ta el' presente. 

(CONTINUACIÓN.) 

Tercer estrneto. 

El ÍDgenio superior y sublime 
de este grande hombre, abrazó 
con igual felicidad todos los gé­
neros de composiciones conoci­
dos en su tiempo; cuando com­
ponía para las iglesias, se suge^ 
taba al estilo sabio y puro de 
sus grandes predecesores, Tallis, 
Bird y Gibbons, sin emplear otro 
instrumento que el órgano: cuan­
do salía de esta esfera estre­
cha, y se entregaba ásus sen^ 
timientos é imaginación, adop­
taba el estilo nuevo y expresi­
vo de que era uno de los me­
jores au.tores, acompañando á la 
Voz instrumentos para fecundi­
zar la armonía, y para que so­
bresaliese la melodía, sin obs­
curecerlas palabras. En sus com­
posiciones teatrales, aunque eran 
poco conocidos entonces el colo­
rido y los efectos de una orques­
ta, sin embargo como supo sa­
car mejor partido que ninguno 
de sus antecesores, dió á la voz 
^na melodía mas interesante y 
*iias animada, que cuanlo había 
oido su nación, y aun quizá la 
B̂ ísQia Italia en todo el siglo pasa-
^0, No fué menos feliz en las 
Pieza$ de cámara que compuso, 

en sus sonatas para Instrumen­
tos, en sus odas, cantatas, arias, 
bailes, cánones para la voz, en 
términos que desterró todas las 
demás composiciones» 

Mr. Burney compara á Purcell 
con los demás célebres músicos 
que florecieron al mismo tiem­
po en el continente, como fue­
ron Carisimi, Stradella, Scarla-
ti y Lully, y con el célebre Han­
del. La observación con que aca­
ba este capitulo nos parece muy 
cierta. 

«Handel, que floreció en on 
siglo menos bárbaro y mas fa­
vorable á su arte, pasó por ha­
berle sido superior en muchas 
partes; pero le escedió en el arte 
y magnificencia de sus coros, en 
la armonía y tejido de sus fugas 
para el órgano, en el gran es­
tilo con que tocaba este instru­
mento, en la magestad de sus 
obueses, y en sus grandes con­
cierto?, en el espíritu de sus acom. 
pañamientos y de sus coros y aun 
en la melodía geueral de sus arias; 
pero en el acento, en las pasio­
nes, en la espresion de las pa­
labras inglesas, la música vocal 
de Purcell me parece tan supe­
rior á la de Handel, como lo es 
un original á su copia.» 

También puede verse en este 
capítulo una relación de los pro­
gresos que ha hecho el violin en 
Inglaterra basta fines del último 

siglo. 

El capitulo 8.° trata de la mú­
sica que prevaleció en Italia en 
todo el siglo XVII. En él nos da 
una relación muy divertida de to­
dos los grandes maestros que en 
el estilo sabio del siglo XVI si-
gitieron insertando fugas en sus 
misas y motetes, que son tanjus-
tamente admirados por la correc­
ción de la armonía, y la exac­
titud del plan que les distingue. 
Después instruye á los lectores 
de los progresos del violin en Ita­
lia desde el siglo XVI basta el 
presente, y fija el origen de las 
sonatas, y los conciertos que se 
han sustituido á las áridas é in­
sípidas fantasias de que ya he­
mos hablado. Los nombres de 
Gorelli, y de Tartíni, no podrán 
menos de llamar la atención de 
los lectores que conozcan sus 
obras. 

«Ya hemos llegado á una fe­
cha memorable é importante pa­
ra el violin, la viola, y el vio­
loncelo, cuyo uso y reputación 
establecieron las obras y la eje­
cución del admirable Angel Go- 5 
relli. Las producciones de esta 
maestro han contribuido mas que 
otras algunas á deleitar á los 
accionados á la música sin la 
asistencia de la voz humana. Es 
cierto que Haydencon el talen­
to mas variado, y un ingenio 
mas creador, ea un tiempo ea 


